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la Madre Patria. Su labor de patriota, siempre dedicada 
a procurar el bien de este bello país, le ha llevado a ocupar 
uno de los lugares más distinguidos en la actual adminis­
tración de Costa Rica. 

Esto es todo cuanto yo os diría del prominente litera­
to que hoy, por vez primera, ocupará esta tribuna; pero 
el señor F ~rnández Güell, como comentador de la obra 
del insigne autor de La Atlántúia, merece que me extienda 
en esta pequeña presentación que os hago, para considerar 
al disertador, teniendo en mira la agradable conferencia 
que con el títnlo de «VERDAGUER y su OBRA», ha tenido, 
con su proverbial gentileza, la finura de dictarnos. 

Nadie más indicado, como el distinguido orador que hoy 
honra nuestro Centro, para bosquejar la gigantesca figura 
del místico cantor de las musas catalanas; nadie como él 
para expresarnos con completo conocimiento de causa la 
obra inmortal de aquel poeta que a tan gran altura ra­
yó en las últimas décadas del siglo diez y nueve. 

El sefior Fernández Güell, com~ todos nosotros, siente 
sincero amor a Cataluña, y si mi aserto no bastara a con­
venceros, el hecho de que hubiera escogido a una gentil 
catalana para esposa sería suficiente para afirmar cuánto 
cariño debe sentir el conferencista a la hermosa regi6n de 
que es hija la digna e inseparable compañera de su vida. 

Para juzgar bien la literatura que se comenta es indis­
pensable conocer el idioma y la., maneras peculiares en 
que dicha literatura está forjada .. Así, pues, sería una em­
presa muy atrevida disertar sobre la obra de Jacinto Ver­
daguer, sin antes conocer el idioma en que el insigne poeta 
de Iberia legó sus obras a la posteridad. 

La personalidad que con tanto gusto tengo el honor de 
presentar al culto auditorio que hoy, con su presencia, da 
realce a esta fiesta, a más de descollar en la literatura cas­
tellana y de ser un hábil conocedor del idioma catalán, 
reune la incomparable condición, para aseverar la confe­
rencia que hoy nos dicta, de haber residido en la región 
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donde el poeta mártir pasó Stl existencia; ha visitado los 
lu ares en donde el místico sublime forjó sus incompara­
bles creaciones, y ha recorrido el sorprendente escenario 
púr el cual, . en intrincado laberinto, el gran poeta regó la 
simiente en donde hoy fructifica la actual musa catalana. 

Al conferencista nuestro verdadero agradecimiento; é l 
en esta maravillosa fiesta de arte que como muestra de 
homenaje y de admiración ing<!nua dedicamos al gran can­
tor de nnestra tierra, ha venido a despertar en la adormida 
selva de nuestra alma, el recuerdo siempre excelso, 
siempre g rande al sublime autor del Canz'g6 y de La 
Allánüda. 

El señor Fernáncl.ez Güell, conocedor de nnestro pue­
blo, y de cuánto vale su floreciente literatura y cuán dignas ' 
de alabar son sus patriarcales costumbres, es uno de los 
admiradores más entusiastas de Verdagner, a quien sin 
miedo podemos llamar el Dante del siglo XIX, y al honrar 
a este Centre, glosando la vida y las obras del trovador de 
Cataluña, las obras de tan altísimo vate, merece nuestro 
agradecimiento, ya que al recordarnos la inspiración subli­
me y las virtudes del eximio cantor nos recuerda la gran­
deza de aquella patria tan amada y de aquel cariño que el 
tiempo no logra borrar. 

En nombre, pues, de nuestra patria adorada, en el de 
mis queridos compatriotas y en el del Centre Catalá, al 
cual tengo en este momento el alto honor de representar, 
os doy las racias más cordiales y os ofrezco el testimonio 
humilde y sentido de una admiraci6n y respeto sinceros. 

He dicho. 
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falch? Resuelto, pues. a dar una conferencia, el tema 
naturalmente debía referirse a Cataluña, y ¿sobre qué 
podía versar mejor que sobre el poeta favorito de la región 
catalana, el ilustre Verdaguer, cuyas canciones andan 
en boca de los hijos de aquella tierra y las recitau 10 mismo 
las elegantes aristócratas que las humildes obreras y las 
rudas campesinas, y las repiten los pinos de los bosques, 
los rossznyols, los jJzn5'ans Y las caderneres de las selvas 
y las hierbecillas de los prados y todas las fuentes de la 
comarca, para las que tuvo una estrofa y un suspiro? 

Los vigatans de la plana de Vich, los zzCjuets de Valls, 
los barrznetaY1'es de Prats de Molló, las nenes del Pirineo, 
los mozos de la escuadra, los montañeses del Canigó, 
las jJuntayres de la costa y las preciosas doncellas de 
Valencia y de Mallorca, le recuerdan COl! cariño, porque 
él cantó a Cataluña cou lira inimitable y en sus obras 
palpita el alma regional con más a1ieuto que en las de 
ningún poeta de su siglo. 

II 

En 1865, un joven jJaffés, que bajaba de la plana de 
Vich, hizo su aparición en los j och Florals de Barcelona, 
llevando en triunfo la barretina morada, «flor de Cataluña», 
como decía él, que se abre sobre las frentes. Este joven , 
que seguía la carrera eclesiástica, en la ciudad de Ba1mes, 
era Jacinto Verdaguer, poeta por natural disposición de su 
alma tan llena de armonías como una selva donde los 
ruiseñores, las alondras, y los jilgueros saludan a la aurora 
o encantan la noche con sus trinos y donde las fuentes 
ríen, como ondinas que desgranaran en el misterio del 
crepúsculo las notas melodiosas de sus liras de cristal, 
y donde, al beso de los silfos, los capullos rompen sus 
broches de seda, y el alma de la floresta sueña bajo los 
tilos, en el momento divino del amanecer o en la calma y 
melancolía de la tarde. 
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como a los individuos: el idioma sobrevive a la indepen­
dencia y a la nnidad de los pueblos, y flota como una ban­
dera sobre las ondas que se han tragado al barco y a la 
tripulación. En el idioma está el alma nacional, inconsútil 
e indivisible, y así el polaco y el griego, sobrevivieron al 
desmembramiento de Polonia ya la caída del Imperio de Oc­
cidente; así el alma catalana continúa viviendo con vida 
fuerte y fecunda en las cuatro provincias del antiguo Princi­
pado, en Mallorca, y en cierto modo en Valencia, y, a través 
de los Pirineos, enlaza a España con el Rosell6n y la Proven­
za ... Felipe V pudo despojar de sus fueros a los catalanes; 
pero no hacerles abandonar su idioma; Felipe Vat6 los cu­
chillos a las mesas; pero la lengua de Fivaller y de Roger de 
Lluria, continu6 resonando en las orillas del Llobregat y del 
Bes6s, más suave que la brisa que orea las faldas del Monseny 
y tan dulce como el alma ingenua del pueblo, que se exhala 
en las rondallas y en los c,ansons del pla y de la montaña. 

La lengua catalana, sin embargo, se había corrompido 
y abundaba en castellanismos de pésimo gusto; el desuso 
había traído por consecuencia un verdadero caos ortográfi­
co y la literatura yacía olvidada, poco menos que una reli­
quia en un arc6n antiguo. En el teatro, Serafí Pitarra 
había alcanzado gran renombre con sus comedias catalanas; 
mas, aún en estas ingeniosas producciones, se advertía la 
decadencia y total ruina del idioma. En tales circunstan­
cias, apareci6 el hombre llamado a renovar la lengua, en la 
persona del humilde sacerdote Verdaguer, quien en la lite­
ratura catalana desempeña el mismo papel que Homero en 
la literatura griega, Virgilio en la latina, Shakespeare en 
la inglesa, Cervantes en la española y Camcens en la por­
tuguesa, pues vino a fijar definitivamente el idioma regio­
nal y a darle extraordinaria brillantez. 

La aparición de Verdaguer pareci6 tan providencial 
que el presbítero Collell no vacil6 en escribir estas palabras 
en la biografía de Mosén Jacinto, que acompaña la edición 
francesa de la Atlánüda: sodio 
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«Antes de ser capellán limosnero de casa L6pez, fuí 
dos años capellán de uno de sus vapores trasatlánticos, 
y una y otra colocación la debo al actual marqués de Comi­
llas, cooperando con él, en la primera, su hermano don 

ntonio L6pez y Bru, que de Dios goce. Me recomendó 
y acompañó a su presencia el Doctor Estalella, hoy digní­
simo obispo de Teruel, y al cabo de tres semanas, me 
parece que era el 12 de diciembre de 1874, me embarcaba 
con rumbo a Cádiz, donde debía enrolarme en el vapor 
G·ztipúzcoa, al que estaba destinado. Un momento antes 
de levar áncoras, la tarde de mi salida, tuve el placer de 
saludar sobre cubierta a los dos hijos del marqués que se 
quedaban en Cádiz. Al mayor no 10 volví a ver más; 
a don Claudio sí lo volví a ver eu el mismo puerto, al cabo 
de una temporada, y su vista me fué de gran consuelo. 
Yo me había embarcado por enfermo, y aumentaban mi 
dolencia la añoranza de Cataluña y el gran sentimiento 
que me daba no escuchar, sino de cuando en cuando, su 
leng uaje, pues siempre me tocaban como compañeros de 
tripulación, vizcaínos, gallegos o andaluces, con los cuales 
por amigos que fuesen , superfluo es decir que no hablaba 
absolutamente nada de poesía catalana, que era desde mi 
infancia , después de Dios, de mis padres y de mis herma­
nos, la fuente de mis goces y alegrías. Entonces él, 
llegando una mañana al vapor, después de cumplimentar 
al capitán y a los oficiales, se dirigió a mí afectuosamente 
y separándome del grupo de mis compañeros, me pregunt6 
si escribía alguna cosa y podía leerle algún trozo. Le leí 
una de mis pobres inspiraciones y le regalé mi Jesús als 
pecadors y la Batalla de L epanto, que tenía impresas. 

))Dos afios pasé yendo de Espafia a Cuba y de Cuba 
a Españ a en el vapor Guipúzcoa como una lanzadera 
de un lado al otro del amplio y grandioso telar. Al cabo 
de dos años -de revolverme en la gran picina del Creador, 
sintiéndome reforzado de salud me vinieron deseos de 
dejar el mar del que, en lucha peligrosa y terrible, aca-
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yor, doña María Luisa, y eso a los pocos meses de su 
matrimonio. Estos golpes fueron terribles para toda la 
familia; prepararon, humanamente hablaudo, la muerte 
del padre y minaron la salud de don Claudio, que habien­
do sido fuerte y robusta, iba decayendo bajo la acción roe­
dora de una tisis muy lenta. Los médicos le recetaron el 
agua de La Presta, y de entre todos sus numerosos amigos 
y camaradas, me escogió a mí para acompañarlo, yeso por 
dos estíos seguidos. Allí, mientras él se entretenía dibu- . 
jaudo vetustas casas, robles y peñascales, yo, a su lado, 
escribía La Barretz:'za, q~e es sencillamente la historia de 
un hombre de Prats de Manó, que h::tbiendo ido en su 
niñez a aprender a hacer barretinas a Olot, y habiendo 
puesto una tienda en V allespir, tu va que abandonar ese 
negocio por falta de trabajo, y entonces hacía de ebanista 
en La Presta. Desde allí emprendí mi primer vuelo a las 
cimas del Canigó soñando y principiando a escribir la 
leyenda pirenaica de este nombre. Yendo y viniendo de los 
baños, lo acompañaba a Comillas donde lo esperaba su 
familia; a Montpeller a ver a un médico de la tierra, y a 
Lourdes, a ver a la Doctora del cielo. 

»Casóse, y su nuevo estado no enfrió lo más mínimo nues­
tra buena amistad. Entonces no lo acompañaba, como es 
natural, en sus viajes; pero vivía muy bien , siempre a su 
lado, en Barcelona, en Comillas y especialmente en Calde­
tas, donde pasamos j untos largas temporadas interesados 
con su salud. Allí una mañana, después de la santa misa, 
vimos llegar, en un tren expreso, a don Manuel Arnús, 
portador de la para nosotros espantosa noticia de que aq ue­
lla noche había muerto don Antonio, su padre, repentina­
mente. Si hubiera caído un rayo a nuestros pies, no nos 
habría aterrado más. Entonces, como antes y después, el 
duelo y la pena de aquella familia, eran mi pena y mi 
duelo, sus aflicciones eran mis aflicciones, que sentía más 
que las propias. La salud de don Claudio decayó visible­
mente, llegando a hacer temer, a las personas que 10 esti-
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ayudarme a llevar la cruz, no por 10 pesado de la carga, 
sino por las amarguras que se paslb:lD. Como la Caridad 
es una virtud tan alta, Dios nuestro Señor espera premiar 
en la otra vida a los que la ejercitan, y aquí en la tierra 
se complace en enviarles injurias y oprobios. Yo, por otra 
parte, no merecía tamaña honra, pues pecador y miserable 
soy, y no estaría en ocasiones, o tal vez nunca, a la altura 
que la diviua caridad demanda. De todas maneras, me 
comenzaron a sobrevenir, al principio, pequeños dis- · 
gustos y luego cosas más serias. No importando refe­
rirlas todas, una me sobrevino, hace tres años, que me 
hizo conocer que iba a caer, S1 es que ya no había caído, 
del escabel. 

»Los marqueses iban acortando sus temporadas en 
Barcelona y alargando las de Madrid, en donde se iban 
arraigando cada día más. Y o escribía con gran franqueza 
al uno ya la otra. Querría ahora estar cerca de mis papeles 
para insertar la copia que guardo de una carta que escribí -
a la marquesa, pintándole un cuadro poético de la hermosa 
misión que ella podía cumplir, entregándose a la viGa de 
la caridad en cuanto fuese compatible con su posición. 
Le hacía una pintura de la triste situación de las clases 
pobres, tan engañadas por los sembradores del mal como 
agradecidas a quien les hace bien. Hacíale ver las malas 
hierbas de la anarquía y del socialismo, que iban brotando, 
extendiéndose cada día como mancha de aceite y amena­
zando cubrirlo todo en breve y esterilizar los campos de 
los pobres con las ruinas de los palacios de los ricos. 
«Usted que es joven y activa-le decía-encontraría en eso 
»la labor más digna de su juventud y de su actividad. Tal 
»vez Dios no le concede hijos para que sirva de madre a 
»algún huérfano y desamparado que se está muriendo de 
»miseria. Tal vez con el nombre de madre le podría dar el 
»de salvadora de su alma y de las almas de sus padres. Y 
l)como no hay mejor predicador que el buen ejemplo, el de 
»usted sin duda despertaría en alg unas amigas y conocidas 
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